
EN TORNO A ROSALIA DE
 
CASTRO
 

E
N, las letras ~spañolas, se destacan, formando una perfecta tri­
logía, Concepción Arenal, Emilia Pardo Bazán, Rosalía de 
Oastro; tres m'Ujeres distintas, que padeciendo un mismo amor 

- ampr a la tierra -, se unieron a través de sus versos, con el alma 
española, identificada en su agreste y cambiante suelo. 

Naci6 Rosalía en Santiago de Compostela, el 21 de febrero de 
1837; su naturaleza endeble y enfermiza, la apartó de sus herm.anos 
y de sus juegos infantiles, traduciendo esta soledad en una sutil m,e· 
lancolía; sus primero versos, escritos antes de los once años, son un 
reproche a su cuerpo que no puede vivir ni recibir la muerte. Algu­
nas de estas composicones se leyeron en el Liceo San Agustín, de San­
tiago, pero las más se perdieron. Cas6 e Rosalía, ~ los veinte años, con 
el crítico Manuel Murguía; y aun cuando las tareas del hogar, le re­
clamaron la mayor parte de sus horas, siguió escribiendo, porque era 
nesesario para su espíritu, que no encontró más que alegrías pasajeras 
en este matrÍln'Onio. 

Escribía con la noble impetuosidad del alma que no acierta a ca­
llar lo que siente; que se desahoga en breves líneas, comunicando al 
papel todo lo que encierra su yo íntimo; pero que gusta luego, rodear 
a su obra de pem,unbra, ocultándola a ojos extraños, presa del pudor; 
porque sabe que ella - Rosalía -, es en cada verso. 

El poeta del silencio y del olvido, la titula Leandro Pita &me­
ro. Y' porque fué amante de este doble silencio - el propi6 y el aje­
no -, su obra es mezquina, como dada a viva fuerza, intuyendo qui­
~ás, la crítica callada e inhospitalaria, que recibirían sus versos con 



"una sola frase dada por del Valle Inclán: obras de una aldeana ga­
llega con saudades. 

Tuvo que luchar BU espo o contra este hermetismo, para triunfar 
al fin: en 1863 se publicaron Cantares gallegos. Y luego Follas novas, 
en 1880, con prólogo de E. Oastelar; en 1884 En l(!S oriU(!S del Bar; 
y si a éstas unimos algunas poesías sueltas, colaboraciones en diarios 
y revistas, dos novelas: El caballero de las botas azules y El primer 
loco, completamos la producción literaria de Rosalía, ya que el resto 
de sus papeles fué destruído por su hija .Alejandra, al morir. 

De toda su obra, lo más importante, son los tres primeros libros, 
ya que nos presentan otras tantas facetas de su personalidad: el amor 
a su patria - saudades -, la extraña m:elancolía que la em¡barga ­
morriña -, la nece idad de su temperamento lírico-m,usical, que la 
lleva a imponer nuevas formas métricas. 

En los Cantares, se refleja el alma de Galicia, y en Follas novas, 
el a~ de Rosalía. Ella misma se nos presenta en el primer libro: 

Nasciln cuando as prantas nascen; 
No mes das frores nasein; 
N'1¿nka alborada mai~a, 

N'unka alborada d'abril; 
Por eso me ckaman Rosa, 
Mais a do triste sorrir ... 

y luego, sigue hablando de la tierra verde, jugosa y húm:~da; del 
perfil caprichoso de las rías, alternando con el áspero esqueleto de las 
sierras; de su mozos de clara hermosura, que exaltan en una m,ui· 
ñeira, la picardía ingenua; de la vida penosa que exige un trabajo 
constante; de la amenaza de la usura y la confiscación, que mueve a 
la emigración, y que provoca en ella un grito: ¡Cuánto deben sufrir en 
tu tierra, Galicia, para que tus kijos te abandonen sin llanto! 

En su segundo libro, se nota más acentuadaJIlente el sujetivismo 
que la embarga; cada estrofa está im.pregnada de su yo doliente y su­
,frido; y por ello, llora la soledad en que vive: 

Corre o vento, o río pasa,
 
Corren nubes, nubes corren,
 
Vanse todos,. eu me quedo,
 
BiIn compaña, nin amigo.
 

Y, en otra estrofa reconoce, que esta· soledad, es consecuencIa de \ 
su perturbación interior: 
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,	 ¡No 1t,uyo, 'MI q+u aunque huya, 
de un lugar a otro lU{Jar, 
de mí m.is~, nadie, nadie, 
nadie me libertará ... 

y. porque siente en sí, la angustia de intuir algo mejor, que no 
llega a definir, y a lo cual desea llegar, cimenta el comienzo de esa 
dicha en la muerte; pero no con ese sereno misticismo de la copla te· 
resiana, que busca ~rir amando para vivir en el Amor; canta des­
pidiéndose de su pueblo, de su tierra, para renovar en cada despe­
dida la esperanza de la muerte, con su adiós final: 

¡ Adiós ríos, adw$ fontes,
 
Adi6s regalos pequenos,
 
Adios sombra do meus ollas,
 
Non sei cuando nos veremos! . ..
 

Pero si la soledad fué su com}>añera, y la muerte su deseado fin, 
su vida no fué sino }In encadenamiento de pesares - según propia con­
fesi6n de sn esposo -, que culminó con la' pérdida de su hijo Ovidio, 
en plena juventud. 

En esta época escribi6 sus Follas novas, que toma este nombre, 
del priiner verso: 

Mats 'Ve qu'o meu corazón, 
E ttnha rosa de cen follas, 
y e cada folla unha pena, 
que vive apegada n'01~tra. 

Quitas unha, quita.s duas, 
penas nM quedan de sobra; 
oxe dez, mafian corretlta, 
dosfolla que te desfolla. 
¡O corazón ·m'arrincar~, 

des qu'as amnca;res todas! 
En su tercer libro, se nos aparece una nueva Rosalía como pre­

cursora de una escuela literaria, a lo que llega tan sólo por una neceo 
sidad de su espíritu, que encuentra en esas innovaciones métricas, una 
manera más adecuada de decir lo que siente. Esta era una forma como 
pletamente natural en ella; Murguía, que la conocía tan bien, nos 
dice: En las or,llas del 8ar, Rosal~a no hace más que obedecer a su 
cadencia y a su manera de 8Mlti,.. Causó su innovación tanta sor· 
presa que su Ubro fué, por de pronto, mirado, desde este punto de 
'Vista, como un atrevimiento indisculpable, por unos; por los más, ca­
mIO un enigma. 
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Jr4ectiva.mente, aparecieron en esta ~poca, los Pequeños poemas, 
de ~Qampr y La pesca, de Nuñez de Arce, sujetándose sus auto· 
res, al endecasüabo combinado con el octosílabo; pero Rosalía con au­
dacia inusitada, suplantó el de o(jho por el de siete sílabas, dando 
UJ1Íl. nueva combinación: 

\J 

Ya no Uoro... y no obstante, agobiado, 
y afligido mi' esr>'ritu, apenas 
de ",u cárcel estrecha y ,om.brla, 

r osa dejar las tinieblas, 
para bañarse en las ondas 
de luz que el espacio llencvn. 

y como el miBmo octosílabo, se combina contra lo corriente, en 
varias composiciones, con el verso de diez, empleado hasta entonces, 
con el de seis y cuatro Habas: 

Bajemos, pues, que el camino 
antiguo nos saldrá al paso, 

aunque triste, escabroso y desierto, 
y cual nosotros, cambiado, 

Ueno a'Un de los blancos fantasmtaS, 
que en otro tiem.po adoramos. 

y no sólo quiebra las antiguas combinaciones, sino que establece 
metros nuevos: el verso de nueve sílabas, con hemistiquio de diez y 
ocho: 

Su ciega y loca fantasía corrió arrastrada por el vértigo, 
Tal como Q,rrastra las arenas el huracán en el desierto, 
y cual halcón q1te cae herido en la laguna pestilente, 
Cayó en el cieno de la vida, rotas las alas para siempre. 

Estas innovacione son anticipo del modemism<>, una nueva acti­
tud, de los poetas, reducida a roIDiper con toda norma que pudiera 
significar atadura o mordaza para la expresión. 

Enrique Díaz Oanedo, I en un ensayo de R{)salía, nos dice: Y los 
poetas de hoy, los que van dejando de llamarse modernistas, los que 
quieren decir cosas del alma., en versos que sólo obedezcan a una ley 
inferior de armonía, forrrvulada por cada uno en cada caso, han de 
tler 'una precursora en la muj,er extraordinaria que escr1-oió, sin pre· 
ocupaciones, dejando libres a su inspiración y a su técnica, el libro 
titulado"En las orillas del Sar". 

Murguía, Oastelar, Azorín, fueron los únicos paladines de Rosa­
lía, IOl¡; únicos que, dándose cuenta de su valor real, lucharon para 
que la crítica la consagrara. .El primero, Murguía, venció al deseo de 
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Rosaba de mantener ocuita su obra, pero no pudo evitar que ia cri­
tica conte~porá~a, la echara en el olvido; Castelar, prolog6 su se­
gundo libro. haciendo una clara descripci6n de Galicia, aun cuando 
en ese momento no la conocía; Azorín realiz6 un acabado estudio so­
bre la vida y obra de Rosalía, condenando a varios autores, por no in­
cluir en sus recopilaciones sus versos: En 1902, al formar don Juan 
Valera, su deplorable Florilegio M poesías castellanas del siglo XIX, 
no incluy6 a Rosalía de Castro. Hay más, tampoco, más tarde, en 1908, 
logr6 penetrar Rosalia. en la no menos lamentable colección de lío 
ricos Las cien rmejores poesías. Y luego añade: Este desconocimiento 
de la crítica, esta incomp"ensi6n y este postm'gamiento eran necesa· 
rios, indispensables para la obra de Rosalía. Tratándose de la con­
textura y espíritu de su poesía no podernos imaginarnos lo contrario. 
Este dllsconocitniento largo, impenetrable y pertinaz, armoniza per­
fectamente con esa índole íntima de la lírica de Rosalía, y luego, con 
este alejamtiento, con esta soledad, con esta callada paz, de que hemos 
oomenzado a gustar cuando el tren se va internando en los campos 
gaZlegos (Paisajes de España vistos por los españoles). 

Al morir. el último pedido, cumplido por su hija Alejandra, fué: 
Al)re esa ventana qt¿6 quiero ver el mar. Pero no había mar en Pa­
drón, tan s610 el Sar, su anúgo preferido, su arnor predilecto; y por 
la ventana entreabierta descubri6 el mar eternamente verde de Ga­
licia. Y~ los hijos de ese suelo, que no se resignaron con la muerte de 
su santiña, la recuerdan en cada uno de sus cantares, y ella vive en 
el coraz6n y en el verso. que cada uno, aun en lugares extraños, recita 
com:o una plegaria: 

Airiños, ariños, aires, 
Ariños, da miña terra, 
Airiños, ariños, aires, 
Airiños, levadm.e a ela. 

Ana María Mais 


